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E L  E J É R C I T O  DE FILIPINAS
S E M A N A R I O

P R O F f i S Í O M L  É  I L U S T R A D O

D E

Dob Francisco Rodripez Hinojosa,
T e n i e n t e  d e  I n f a n t e r í a .

Ciertamente tenemos una verdadera sa­
tisfacción en relacionar la historia de 
nuestro buen amigo y  distinguido oficial 
del ejército D . Francisco R . Hinojosa.

E n  los azarosos campos del destino 
hum ano, se pierden, en los antros de lo 
desconocido, muchas inteligencias por- apa­
sionamiento, descuido ó imposibilidad en 
la primera dirección educativa del hom bre, 
y  aunque algunas se ganan con posterio­
ridad, la adquisición obedece á la casua­
lidad de condiciones extraordinarias del 
m omento á imperiosas necesidades de la 

vida.
Hinojosa en sus primeras edades ha­

blase educado y  dirigido en diferente ca­
rrera; circunstancias escepcionales lo recla­
maron á seguir por el camino de su ins­
piración y  de sus facultades.

E n  medio de su poca suerte, es hoy 
para él una gloria el ser militar; porque 
de abroas generosas y  grandes es la re ­
signación con que sufren las contrarieda­
des de la fortuna, cuya compensación 
siempre existe en su interior satisfacción, 
y  en la justicia que le hacen sus amigos 
y  compañeros.

E s  Hinojosa un perfecto caballero que 
puede compararse á nuestros hidalgos de 
otras épocas, descartando al conjunto de 
esta concepción, las vehemencias y  arre­
batos de aquellos, supuesto que nuestro 
amigo es de la actualidad y  su buena in­
teligencia le priva en absoluto preocu­
parse de puerilidades que hoy no tienen 
-cabida en el mundo moderno; pero co­

honestando la nobleza de su corazón, sus 
facultades y  sus acciones, resulta un ca­
ballero i  la moderna y  un verdadero tipo 
militar.

De inteligencia clara, m ucha im agina­
ción, con la idea de compañerismo tal 
vez exagerada; asiduo y  conspicuo en to­
dos los entusiasmos de la milicia, obrero 
incansable en sus talleres, voluntario y  
pronto á seguir sus riesgos, accidentes y  
penalidades; sin pretensiones ni aspiración 
de encumbramientos indebidos; resignado 
en sus penurias y  complaciente siempre 
con todos sus amigos y  compañeros, son 
los rasgos característicos que en líneas 
generales esbozan el cuadro de nuestro 
biografiado.

A l  pensar acerca de lo que resulta de 
este aprecio, creo en una cosa; y  es  ̂ qne 
tal vez el tiempo y  la justicia se unan 
en breve plazo para remediar los ol­
vidos que han padecido, acordándose de 
los buenos servicios y  las excelentes fa­
cultades de un hombre.

Nació Hinojosa en Lebrija  (provincia 
de Sevilla) el año 18 5 6 ,  habiéndose edu­
cado en la capital, donde cursó el bachi­
llerato y  estudió algunos años de la fa­
cultad de derecho.

En  el año 1 8 7 5 ,  circunstancias extra­
ordinarias y  que pueden ser apreciadas 
por nuestros lectores, sin necesidad de 
enunciarlas, le obligaron á dejar sus es­
tudios y  hacer oposición para ingresar en 
el ejército de alférez de milicias provin­
ciales, lo cual consiguió y  fué destinado 
al batallón provincial de Cádiz.

Pasó despues á Ceuta con su batallón 
y  más tarde y  á petición propia salió á 
operar contra los carlistas, habiendo mar­
chado con una de las compañías, de su 
cuerpo á la provincia de H uesca, en donde 
cubrieron los puentes del rio G a l le g a
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cuyo servicio tuvo por objeto evitar el 
paSe de los carlistas de Cataluña al Norte.

En  este servicio, y  despues de haber 
tenido varias acciones’ y  tiroteos con los 
facciosos, pasó por orden superior á re­
concentrarse con su compañía en Jaca, en 
donde prestó el servicio de guarnición 
hasta Marzo de 18 7 6  que por la tenui- 
nación de la guerra regresó á Cádiz 
que quedó en situación de cuadro por 
licénciamiento de la fuerza del batallón.

En  tal situación y  con motivo de la 
guerra á Cuba solicitó ir con el ejército 
espedicionario, por lo cual se le conce­
dió el grado de teniente con arreglo al 
R .  O . de 24 de m ayo de dicho año.

Em barcó en Cádiz con el batallón nú­
mero 5 que tomó el nombre de cazado­
res de las Y e ra s  y  después de desembar­
car en la Habana fué destinado á operar 
en la jurisdicción de las Villas.

Pasó después al batallón cazadores de 
Alcántara núm . 10  que se hallaba en 
Santi-Spiritu en donde siguió, teniendo 
varios hechos de armas y  habiéndose 
distinguido en todos ellos especialmente 
en un encuentro que tuvo su colum na 
con el negro Estrada, en el cual comba­
tió al arma blanca con varios de la par­
tida y  consiguió herir á sus contrarios, 
saliendo milagrosamente ileso, supuesto 
luchó á la vez con cuatro insurrectos.

Term inada la guerra quedó de guarni­
ción en Santi-Spiritu hasta enero de 18 78  
que fué destinado á Jíbaro á las ordenes 
del capitán D . Nicolás Perez Palerno, el 
cual mandaba todas las fuerzas de aquel 
punto y  destinado á perseguir las par­
tidas de merodeadores que quedaron en 
k  jurisdicción después de la terminación 
de la guerra. En este destinó debemos 
consignar, que fué solicitado por tan bi­
zarro capitán, efecto de las condiciones de 
Hinojosa, habiéndose distinguido en la per­
secución del bandolerismo, no solo con 
el valor del soldado español, sinó con 
la inteligencia del oficial que conoce 
sus deberes.

En  18 79  se le confirió el cargo de 
niayor de plaza de Santi-Spiritu y  h a­
biéndose declarado nuevamente la guerra 
solicitó salir á operaciones, asistiendo a 
todas ellas hasta si; conclusión,

T u v o  hechos gloriosos que no citamos, 
porque aún cuando algo sabemos de los 
mismos, la modestia de él, nos impide 
relacionarlos.— Pero sí debemos decir que 
en uno de los encuentros salió herido; 
por lo cual se le otorgó el empleo de 
teniente.

Term inada la segunda campaña fué des­
tinado al batallón de escribientes y  o r ­
denanzas y  más tarde á Cazadores de la 
unión de guarnición en Matanzas.

En  18 8 3  regresó á la Península en 
donde prestó servicios en el batallón D e­
pósito de la Lucena, en las reservas de 
Motril y  Huelva, desempeñando los car­
gos más importantes de su empleo.

En i8 8 8  solicitó y  obtuvo el pase á 
este distrito, y  fué destinado al regi­
miento infantería de V isayas  núm . 72 .

En  este cuerpo y  por sus aptitudes se 
le confirió el mando de comandante 
P .  M. de Püllok. En este cargo fué donde 
demostró Hinojosa sus condiciones mili­
tares y  su talento: después de ornam en­
tar el pueblo, arreglando las calles y  c a ­
minos, construyó un puente sobre el es­
tero de Sampinitan, de 29 metros de 
largo y  7 de ancho, sin otros recursos 
ni medios que los que él pudo reu­
nir por sus relaciones en el país y  
por lo tanto valiéndose de amistades y 
conviniendo todo para llevar á efecto esta 
obra meritoria, que le valió las alaban­
zas de sus jefes y  especialmente del E x ­
celentísimo S r .  Capitán General.

T o d o  el material fué cortado por la 
fuerza á sus órdenes en el bosque de Pa- 
nay, que dista una legua del pueblo y 
con las maderas estraidas y  sus propios 
recursos dejó construido el referido puente 
en cuatro meses.

E n  1889 pasó á Manila en donde de­
sempeñó varios cargos y  vo lv ió  otra vez 
á Mindanao con motivo de las opera­
ciones que en aquella tuvieron lugar.

Efecto de los rigores del clima y  las 
penalidades de la campaña enfermó y  tuvo 
necesidad de volver á Manila con licencia 
por enfermo.

Ultimamente se halla en el 20° Tercio 
de la Guardia civil y  sus disposiciones y 
méritos le crean en la actualidad la si-r 
tuación que se merece.
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d u er id o  de sus jefes y  apreciado por 
sus compañeros, es hoy día Hiiiojosa un 
teniente que vale mucho.

Sabemos que por el último telegrama 
ha ascendido á capitán.

Reciba nuestra sincera y  cordial enho­
rabuena.

Solo  nos resta pedirle un favor y  es 
que perdone las deficiencias de esta re­
vista en obsequio á la amistad que le pro­
fesa su buen amigo y  compañero

C . P a c h e c o .

C A R T A  D E  C A V I T E

S r . D irector d e  E l  E j é r c i t o  d e  F i l i p i n a s .

Mi querido y  buen amigo:

E n  mi reciente visita al vecino puerto 
de Cavite hemos tenido ocasión de apre­
ciar las mejoras materiales que en aquella 
población se observan, merced á la ini­
ciativa y  celo desplegados por el digno 
Coronel Sr. Rodríguez, Gobernador inte­
rino de la provincia, el que en su in ­
cansable interés, viene demostrando, que, 
si a la persecución tenaz emprendida 
contra los malhechores que al hogar lle­
vaban la intranquilidad, dedicó sus bríos 
hasta conseguir su exterm inio, tampoco 
olvidó que las horas de calma son tanto 
m ás dulces, cuantos jiiás son los sitios 
am enos en que disfrutarlas; y  tendiendo 
á conseguir este fin, vérnosle afanarse en 
el decorado de los paseos; no perder 
detalle en el ornato de las calles y  aco­
metiendo en fin, cuantas reformas su fe­
cunda imaginación le sugiere, para her­
mosear la ciudad de Cavite que solo 
plácemes y  agradecimiento tiene para su 
digno Gobernador.

Pero no es menos digna de encomio 
la conducta seguida por el digno pri­
mer Jefe  del Regimiento núm . 7 4 .— T e ­
niente Coronel D . Em ilio  Galisteo, que 
guarnece aquella Plaza, el que conservando 
todavía el ardimiento propio de los hijos 
de España, batalla sin cesar en la trans­
form ación completa del cuerpo que manda 
en cuya empresa tan admirablemente le 
secundan el Jefe y  oficiales del mismo. 
Y  sin olvidar de talle comunica su po­
deroso empuje á la rueda administrativí^

la que abandonando la pereza con que 
antes se m oviera, marcha á pasos aji- 
gantados á conseguir el término propuesto 
que seguramente verá realizado en el 
próximo Diciembre.

Más como en cada cuerpo armado son 
múltiples las ruedas que juegan combi­
nadas, tan incansable Je fe , bien penetrado 
del grave coir.etido que la Pátria le fió, 
atiende solícito á la instrucción del sol­
dado que es completa; pues reclutas que 
ayer abandonaron sus hogares, difícilmente 
se les distingue de los veteranos; tal es la 
base de su instrucción; tal su marcialidad 
y  tan completa la penetración que de su 
misión tienen. Y  á la par que soldados 
crea, rodeales de cuantas comodidades son 
compatibles con el siempre penoso ser­
vicio de las armas; atendiendo solícito 
com o buen padre al bienestar de los hijos 
que la Pátria le diera, para constituir con 
ellos una familia. H em os tenido ocasión 
de ver el cuartel que ocupa la fuerza y  
hemos podido apreciar cuanto dejamos 
consignado, pues de locales que y a  está 
decretada su demolición, se han hecho 
dormitorios en los que reina el m ayor 
orden, aseo, higiene y  campea en ellos 
la elegancia severa y  propia del objeto á 
que se destinan; y  las mejoras se suce­
den cada día, pues nos consta que tienen 
encargadas á España, importantes cons­
trucciones, tanto para el equipo del sol­
dado, com o correajes, bandera, instru­
mental de m úsica etc., etc., que harán 
seguramente que en breve plazo, tanto 
en vestuario, policía é instrucción sea uno 
de los primeros Regimientos del arma de 
Infantería; tal es la transformación que 
se opera. Nuestros plácemes á tan ilus­
trado é inteligente Je fe , á la brillante ofi­
cialidad que tiene á sus órdenes, y  nues­
tra enhorabuena á la tropa, que tan digna­
mente está mandada y  la que seguros 
estamos, satisfecha está de tener tan dig­
nos Je fe s  y  oficiales, y  nuestro parabién 
á nosotros mismos, que si como parte 
integrante del pueblo nos im ponem os sa­
crificios por sostener un Ejército, éste 
sabe responder dignamente al llamamiento 
que de su espíritu y  honor se espera.

N uestra  enhorabuena también al pue­
blo de Cavite por estíir tan dignamente
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mandado pot su Gobernador Sr. Rodrí­
guez, á quien también hacemos presente 
nuestros plácemes por el celo é interés 
que viene demostrando en el desempeño 
de su cometido.

Antes de terminar, rectificará una no­
ticia que se ha hecho eco la prensa 
local de Manila; es cierto y ciertísimo 
que en Cavite reina gran entusiasmo y 
se preparan grandes fiestas, para lo cual 
se han hecho ya  trabajos preparatorios y 
se ha aprobado en Junta general el pro­
gram a de los festejos, pero éstos no sbn 
paía conmemorar el 4 . °  centenario de Colón, 
sino para celebrar la fiesta tradicional de 
su patrona Nuestra Señora de la Soledad 
ó de Porta-Vaga, á quien los caviteños 
tienen especial veneración.

Sabemos que las fiestas de este año 
serán espléndidas y  se separarán de lo 
rutinario, entre los festejos figura una 
iluminación en el Paseo del Reparo idén­
tica en la form a á que lució en Barce­
lona en la Ram bla, además habrá un 
certamen musical, con premios para las 
bandas de los pueblos de la provincia, 
y  por via de ensayo una pequeña espo- 
sición provincial, y  se espera que las 
compañías L a  Raguer, Barbero y  L a  Fer­
nandez, Carvajal alternando funciones de
10 escojido de repertorio, los cuatro dias 
que durarán los festejos ó sean el 9, ro,
1 1  y  12 del próxim o Noviembre.

N ada más se me ocurre por h o y  y
com o siempre queda, suyo afectísimo 
am igo.

B i g o t e s .

E L  G R A N  C A P IT A N

D. SüszalQ áe Córdoba
C O N F E R E N C IA  D ADA EN E L  C . M . D E  Z .

( C o n t i n u a c i ó n )
Coniprom etida situación era la de Córdova; 

al recib ir la agresión de los franceses; im posi­
b ilitado, para tom ar la ofensiva, por su infe­
rioridad num érica y  no conviniéndole retirarse 
para no perder su prestigio; se acoge á Barleta, 
punto extratégico en espera de la m enor falta, 
que com etiera el enem igo. N i se hizo esperar 
ésta, llevado del afan de recuperar Castella- 
neta, ocupado por Pedro N avarro; N enionrs 
divide su fuerza. A provechase de falta tan 
g rave  G onzalo, tom a la ofensiva y  después de

apoderarse á v iva  fuerza de R u b o , presenta 
batalla en cam po abierto aj enem igo; tras 
lariT;\ y  fatigosa m archa. Ceriñola luc el cam po 
escogido por Gonzalo y  en esta batalla, m o­
delo de arte y  pericia m ilitares, confirm ase
una vez m ás su indisputable m érito al par que 
la suprem acía de la infantería sobre la caballe­
ría, que al caer con Chaudieu y  N em ours en 
el cam po de batalla, supo envolverse en un 
sudario de g loria, digno del trono que hasta 
entonces había ocupado. N o  os m olestare con
la descripción de batalla, taa conocida de n o ­
sotros com o olvidada del extranjero; pero no 
puede pasarse en silencio un episodio de ella, 
que prueba hasta donde llegaba la fecundidad 
ce  ingénio del gran caudillo. Cuando mayo* 
res eran las ventajas obtenidas por los espa­
ñoles y  por lo tanto, m ayor su confianza en 
ia v ictoria ; vuelan con horrible estrépito los 
polvorines y  á parte de la m aterial, es incal* 
cu lab le  la pércida m oral que produce -tal 
desgracia; m ás allí está e Gran Capitánj 
sereno en m edio de infortunio; Valor espa-  ̂
íiüks, esclam a, la victoria es m iesira; Dios 
lo dice, adviriiénáonos que y a  no tenemos- necesi­
dad de los cañones y  m ás adelante; Esas soti 
las lu m im n a s de la victoria que nos alum bran, 
E sto s rasgos de elocuencia, devuelveir á las 
tropas el abatido ánim o y  desastre tornase 
acicate de la victoria, victoria de im portantes 
resuhados y  que al acabar con el poderío 
francés en Italia, aseguró en Fernando la co ­
rona de Ñ apóles.

Francia, mal avenida con la  situación á que 
había quedado reducida después de tan terri­
ble derrota, hizo un gigantesco esfuerzo y  
levantó tres poderosos ejércitos, destinados 
atacar España por tres puntos distintos; dando 
con esta ocasion á que los p rin ciiio s del arte 
m ilitar m oderno establecidos en as dos cam ­
pañas anteriores, tuviesen su confirm ación y  
desarrollo en una tercera; Ja del Careliano  
cam paña m odelo y  en la que habréis de per­
m itirm e, me detenga algo m ás en las ante­
riores.

A l m ando del m arqués de la T rem on ille , 
capitán el m ás ilustre de la Francia, organizase 
en Italia la expedición francesa, com puesta 
de un brillante cuerpo de infantería, una nu­
m erosa y  escogida caballería y  el m ejor tren 
de batir, que se había conocido hasta entón- 
ces; form ando parte de ella los m ejores caba-* 
lleros franceses de la época, A  tan num erosa 
ejército solo puede oponer España, después 
de reunir todas sus fuerzas, 3000 ginetes y  
éooo infantes.

M uerto el de T rem on ille , es sustituido por 
el m arqués de M antua, que consiguió reunir 
en Ponte Corbo un ejército de cerca de 30 .0 0 0  
hom bres y  ante tal desproporción num érica, 
vuelve Fernández de C órdova, á adoptar el plan 
de guerra que tan buenos resultados le habia 
dado anteriorm ente.

En la  situación en que se encontraban los
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diez e jércitos, ninguna posición defensiva más 
indicada que la linea del C areliano, y  de todo 
se cursó la de San G erm án; paso obligado 
)ara d e se m b o car, en las llanuras de Capna, 
lave de todo el pais defendida p or los fuertes 

de R oca-Secca y  M onte Cassino. N o  escapó 
á la im aginación de Gonzalo esta concepción 
eslraté^ica y  el 6 de O ctubre, se establece en 
San G erm án, después de apoderarse Monte 
C assino, antes en poder de los franceses; en­
cargando de la  defensa de estos puntos y  de 
Roca-Secca á Zam udio, V illalba y  Pizarro. N o 
tardó en presentarse el francés que pasando 
el río  por Caprano, ataca rudam ente la for­
taleza de Roca-Secca pero V illalba les obliga á 
repasar el r io , para que vuelvan una y  otra 
vez  sin conseguir nunca m ejores resultados.

P rolijo  por dem ás, sería el que y o  tra­
tara de enum eraros siquiera los num erosos 
com bates que durante aquel m es, sostuvie­
ron Gonzalo y  sus capitanes contra todo el 
ejército francés; consiguiendo siem pre la vic­
toria y  con ella exasperar al de M antua, que 
veia  escapársele con triunfo, que al pren- 
cipio creyó  seguro ; decídese éste á pasar á 
nuestra orilla y  para ello manda tender un 
puente aguas abajo , cu yo establecim iento no 
pudo im pedir G onzalo. Decidido el paso, lan- 
zanse los franceses al puente, y  consigue apo­
derarse del reducto español que la defendía; 
m ás apercibido G onzalo, m onta á caballo, 
arenga á sus tropas y  sin fijarse en si le si­
g u en , se lanza á la pelea. Terrib le fué el 
com bate, que franceses y  españoles sostie­
nen en medio del puente lucha sangrienta 
sostenida cuerpo á cuerpo, que, imposibilita 
la acción de la  artillería francesa y  en la 
que los españoles, llegan á tocar las lin ­
des del heroísm o; alférez hubo, que con los 
brazos m utilados y  la bandera cogida con los 
m ontones, se arrojó  á la pelea al grito de 
¡E spaña! ¡E spa ñ a ! á buscar digna tumba en el 
teatro de su heroica acción. Rechazados al 
fin  los franceses, este hecho de armas acabó 
de desm oralizarlos; obligando al marqués de 
M antua á resignar en el de Salucees, el mando 
de un ejército que m enospreciaba su autoridad.

C a r b a t c a l .

L A  R E A L I D A D  N A C I O N A L

Q u e nuestra nación es esencialm ente m a- 
iltim a esto nos lo  dice el m apa; tenem os un 
punto vulnerable por tierra, el Pirineo; solo . 
podem os ser atacados por él; defendam os, | 
pues, del Pirineo al Ebro y  serem os invulne- i 
rabies por tierra, pues de la h'ontera portu- ' 
guesa no debem os preocuparnos, porque nada 
podem os ni debem os tem er de nuestros ve­
cinos y  herm anos los lusitanos.

N o s quedan las costas de R osas á Ayattionte 
y  de la ribera del M iño al Bidasoa, las cos­
ías de nuestras más ricas y  fértiles provincias;

éstas pueden defenderse por m edios de bate­
rías bien emplazadas com binadas con redes de 
torpedos eléctricos en unas, buques-baterías y  
torpedos eléctricos en otras, ayudadas de una 
mediana escuadra de com bate, tal com o la que 
está en construcción y  proyecto.

Esto  m ism o es aplicable á nuestras Canarias 
y  Baleares, y  com o en el dia nadie sueña en 
invadir por más á naciones bien organizadas, 
bastaría un m ediano ejército y  grandes reser­
vas locales para acudir por la vía férrea cos­
tera al punto am agado por el enem igo al o b ­
jeto de im pedir que se hiciera dueño de una 
plaza del itoral.

C onform e á lo expuesto, puede la nación, 
sin grandes sacrificios y  tal vez en m énos de 
una docena de años, ponerse en condiciones 
de poder im pedir que nación alguna ose ata­
carnos en la Península.

España podría v iv ir com pletam ente tranquila 
en los com iensos del siglo x x  y  dedicar una 
gran parte de su presupuesto á extinguir su 
deuda y  al fom ento de la riqueza nacional, 
si no poseyera ricas provincias en A m érica y  
O ceanía é im portantes posesiones en Africa.

¿Al term inarse la construcción de la actual 
escuadra, estará la marina m ilitar en condi­
ciones de atender á la conservación del vasto 
litoral de la Península, sus islas adyacentes, 
sus ricas provincias de U ltrrm ar y  posesiones 
de A frica? N o, no !o estará ni m ucho m enos; 
luego debem os prestar una gran átención al 
desarrollo de nuestra m arina m ilitar, com o 
único medio de poder conservar lo  que h o y  
tenem os.

E l tiem po transcurre con m ayor velocidad 
de lo que nosotros quisiéram os; las naciones 
se engrandecen y  sueñan en serlo m ás cada 
dia y  la íatalidad quiso que nuestras preciadas 
provincias de U ltram ar se encuentren frente 
á otras m ás poderosas que nos causaran recelos 
en un plazo más ó m enos largo . Cuba y  Puerto- 
R ico frente á frente de los Estados-U nidos de 
A m érica y  las Filipinas, de China y  del Jap ó n . 
Las tres iniciaron ya y  llevan á cabo la reorga­
nización de su M arina m ilitar; por lo  tanto, no 
será aventurado suponer que, en época quizá no 
m uy rem ota, tengam os que dirim ir contiendas 
m arítimas con alguna de as indicadas potencias 
m arítinas; luego debemos pensar en irnos pre­
parando para cuando sea llegada esa hora en 
el reloj del tiem po.

Si España fuese una nación de ayer, si sus 
provincias de U ltram ar hubiesen sido adqui­
ridas por m edio de convenios, com o las po- 
séen otras naciones, poco nos inquietaría la 
posición de ellas, porque entonces la nación 
sería rica y  poblada cual lo fué al term inarse 
la conquista de Granada por los R eyes Católicos.

E l descubrim iento y  conquista de A m érica 
nos ha traído al actual estado; solo nos resta 
de aquel vastísim o continente que descubrim os 
y  poblam os á costa de tantísim os sacrificios 
de hom bres y  dinero las ricas provincias de 
Cuba y  P u erto-R ico , las cuales aebem o? cpij*
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servar á todo trance, porque la pérdida de ellas 
nos arrojaría para siem pre de A m érica.

Cuba y  P uerto-R ico  son para nosotros el 
lazo de unión con nuestros herm anos de A m é­
rica; son para España el puente por donde 
nuestra cultura, nuestro idioma y  nuestro co­
m ercio se dirigirán siem pre á las repúblicas 
hispano-am ericanas, para recordarles que son 
nuestros herm anos y  que cuanto son lo deben 
á España; por Cuba y  P u erto-R ico  som os aún 
potencia americana.

Filipinas es para nosotros el legado que de­
jaron á la patria, los insignes navegantes es­
pañoles de los siglos X V I  y  x v ii ,  de aquellos 
preclaros varones que dieron la vuelta al mundo 
por prim era vez.

N uesrros posesiones de A frica representan 
la política del cardenal C isneros, ilustrísim o 
varón á quien jamás debem os olvidar por la 
grandísim a im portancia que para nosotros tiene 
el N orte de A frica com o continente tan próc- 
sim o al nuestro.

H1 cardenal C isneros dirigió su política al 
A frica diciendo que nuestro porven ir estaba 
allí. A quella ilustre figura, sin duda, presen­
tía que no era posible conservar tan vasto con­
tinente com o el de A m érica á tan larga dis­
tancia, y  fijó sus o jos al otro lado del Estre­
cho; pero com o en aquella ¿poca el com ercio 
carecía de im portancia, solo pensó en con­
quistas, en lugar de llevar la civilización y  el 
com ercio á nuestros vecinos.

Han transcurrido m ás de tres siglos y  el 
problem a de Africa sigue teniendo y  tendrá 
siem pre gran im portancia en lo relativo al hoy 
im perio de M arruecos.

N osotros, ni podem os ni debem os en m u­
cho tiem po pretender la  conquista de M arrue­
cos, sino el sostenim iento del im perio con la 
correspondiente influencia española, am oldán­
dolo con las necesidades de la vida moderna, 
aprovechando para ello los grandísim os ele­
m entos que hay en él de antigua procedencia 
española; pero si el im perio siguiera siendo 
refractario el progreso y  á la civilización, las 
grandes potencias europeas podrán por su 
parte los m edios para repartírselo.

¿Podrá España perm itir que las grandes po­
tencias se repartan entre si á M arruecos, ó 
que Ingletarra y  Francia se lo  adjudiquen? N o, 
de ninguna m anera; España podrá v iv ir con 
una Francia y  una Inglaterra en Europa, pero 
no podrá jam ás perm itir que del otro lado del 
Estreclio  se form e otra Francia ú otra Ingla­
terra, porque seria nuestra ruina, tanto Sajo 
el punto de vista m ilitar com o bajo el as­
pecto com ercial; esto' en los prim eros años y 
para más rem ota época, la pérdida de nuestra 
nacionalidad, m otivada por la ruina y  la em i­
gración que nos dejarían sin savia ni vitalidad 
para la defensa de nuestra integridad.

T odas las naciones sostienen una política 
exterior que 'interesa á sus fines_ nacionales; 
pero los problem as europeos están siem pre 
sobre el tapete, por lo que tienen necesidad

de v iv ir armadas y  dispuestas para entrai en
cam paña, . .

N osotros podem os, afortunadam ente, v iv ir  
tranquilos algunos años antes de que se toque 
al problem a nacional, porque com o las demas 
naciones tenem os nuestra política exterior, que 
no es otra que la realidad nacional, esto es 
la conservación de lo  que h o y  poseem os y  el 
slatuo (juo en M arruecos; pero para sostener la  
realidad nacional necesitam os ser una potencia 
marítim a de im portancia. _

Nuestra historia nos hace huir de toda 
alianza; harto fatales no fueron para que po­
dam os olvidarlas; pero á pesar nuestro, nos 
verem os obligados á tener que entrar en tra­
tos y  alianzas con otrí^s naciones cuando se 
trate del problem a de M arruecos, porque el 
problem a de M arruecos es para nosotros el
ser ó no ser.

Y  nos preguntam os nosotros, ¿com o pesara 
España en la balanza europea el día de la 
contienda? Pues por el .núm ero de sus acorn- 
lados, pues com o el problem a ha de resol­
verse entre las grandes potencias m arítim as, 
es lógico  que nos considerarán con arreglo al 
núm ero de buques de com bate que podam os 
unir á los suyos.

H arto saben ellas que nosotros im provisa­
m os valientes y  sufridos soldados de sencillos 
labriegos; pero no ignoran que los buques de 
com bate no se im provisan, que las construc­
ciones m odernas requieren tiem po y  que se 
necesitan 'años para poseer una escuadra de 
com bate en condiciones de poderse batir con 
éxito.

Si para el sostenim iento de la. reahdad na­
cional se requiere una poderosa Marina m ili­
tar, nos preguntam os; ¿por qué causas no de­
dicam os nosotros m ayor cantidad- á la cons­
trucción de la escuadra? ¿Es por qué cuestan 
caros los buques m odernos? Caros son, pero 
ante la im periosa necesidad no hay que repa­
rar en sacrificios.

¿H em os de continuar siendo siem pre tan im­
prem editados com o lo hem os sido hasta lioy?

V olvam os la vista atrás y  veam os á 0 ‘ D on- 
nel en A frica, reparando, aunque tarde, la 
falta de una M arina m ilitar que respondiese 
á los fines que la nación se  proponía. R ecor­
dem os los aciagos días del conflicto de las 
Carolinas, frente á una nación que es esen­
cialm ente m ilitar. D e la cam paña de A frica 
nació la M arina que dió g lorias á la patria 
en el Callao y  de conflicto de las Carolinas 
ha nacido la base de nuestra futura M arina, 
porque no podem os considerar com o escua­
dra definitiva la que nos dé el crédito^ de los 
225  m illones de pesetas votados en C órtes.  ̂

N adie debe olvidar que al votarse ese cre- 
, dito carecíam os de todo en nuestros arsenales 
] del Estado, que debíam os sufrir el radicalisim o 

cam bio de pesar las construcciones^ de madera 
á las de h ierro y  acero y  que debíam os dese­
char todo nuestro material flotante por v ie jo , 
é inservible.
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A l construir nuestra escuadra en España 
hem os puesto io s  cim ientos de la industria 
naval civil de que carecíam os, pero ha sido á 
costa de restar algunos buques á nuestra es­
cuadra, á causa del m ayor costo que tienen 
en nuestros h o y  nacientes astilleros parficu- 
lares.

L a  nación debe, al term inarse la construc­
ción de la actual escuadra, hacer otro nuevo 
sacrificio para la adquisición de seis grandes 
buques de com bate de 9 .5 0 0  á 10 .0 0 0  tone­
ladas cada uno, que reúnan en si todos los 
necesarios elem entos en arm onia con los in­
tereses de la patria.

España, que ha entrado de lleno en la vida 
de las naciones m odernas, no puede ver sin 
recelo que otros, que en realidad son m enos 
m arítim as que nosotros, nos aventajen en su 
M arina m ilitar.

Si España pretende recuperar el puesto que 
por derecho e corresponde y  atender debida­
m ente á la realidad nadoniil, debe no reparar 
en sacrificios hasta conseguir tener, una verda- 
dadera escuadra de quince buques de com bate, 
entendiendo que so o consideram os tipos de 
com bate los seis m odelos Viicaxa, el ‘Pelayo, 
el Carlos y  el otro que se hará de 9 .000  
toneladas, que con las seis que pedim os, cons­
tituyen una escuadra de quince buques, que 
para una nación com o la nuestra, que debe 
sostener la defensiva ofensiva, es bastante por 
ahora.

N o ignoram os los apuros del T eso ro , pero 
nuestra patria, que por su especial situación 
es el extrem o occidental de Europa, puede y  
debe v iv ir alejada de las próxim as contiendis 
de las potencias continentales sin los grandes 
sacrificios que las otras tienen que im ponerse 
forzosam ente; gracias á esto y  á su vitalidad 
salvará fácilm ente su situación económ ica.

Atravesam os tiem pos bien difíciles; la  Eu­
ropa entera se encuentra arm ada y  en los al­
bores de un conflicto de tal magnitud com o 
quizá no se haya visto otra en la historia de 
la  humanidad; es la lucha de la vida por la 
existencia es que la vieja Europa no puede ya 
alim entar á tantos hijos y  tienen fijos sus ojos 
en Africa, pero antes necesita restablecer el 
m apa europeo.

N osotros, situados al M ediodía y  sin una 
población tan densa com o otras naciones, po­
dem os continuar viviendo, pero com o ellas te­
nem os necesidad de una porción del continente 
africano para asegurar así el bienestar de nues­
tra raza en lo porvenir.

Esta es la sagrad i m isión que nosotros te­
nem os que desem peñar h oy para salvar á la 
pátria de los grandes problem as que han de 
reso lverse, pero para ello hem os ce im poner­
nos m ayores sacrificios para poder v iv ir  bajo 
una paz armada y  que respeten nuestra neu­
tralidad en las contiendas próxim as.

La M arina, correspondiendo á los sacrificios 
hechos y  por hacer por la nación, debe sacri­
ficarlo todo á tener escuadra. De nada sirve

que tengam os buques; lo que nos interesa es 
tener escuadra, y  esto solo se consigue lle­
vando al terreno del cum plim iento, cuanto an­
tes m ejor, el Real decreto de 29 de O ctubre 
del pasado año.

Si para llevarlo á la práctica lo m ás pronto 
posible hem os de sacrificar algunos m illones 
de pesetas com o intereses por anticipo de cré­
ditos deberíam os hacerlo gustosos pues de nada 
nos servirían tenerlos más baratos si habían 
de ven ir fuera de oportunidad.

T eniendo para nosotros un interés principa­
lísim o el im perio de M arruecos, la base de 
nuestras operaciones navales, á juicio nuestro, 
debe ser el estrecho de Gibraltar, y  com o pun­
tos de apoyo Cádiz, Tarifa y  Ceuta y  tal vez 
A lgeciras.

M ovilizada la  escuadra de com bate, debe­
mos hacer un m inucioso estudio de nuestra fu­
tura base para sacar de ella todo el partido 
posible, gracias á los puntos que la consti­
tuyen, Cádiz com o centinela avanzado del 
O céano, Ceuta del M editerráneo y  T arifa  si­
tuado en el m ism o Estrecho.

Bien fortificadas estas tres plazas y  con puer­
tos de refugios en Tarifa y  Ceuta, podrem os 
con justos títulos aspirar á que no se realice 
el problem a de M arruecos sin nuestra ayuda 
y  tal vez sin nuestra conform idad, asegurando 
así la existencia política y  futura prosperidad 
de nuestra raza á costa de la actual generación , 
que tiene el sagrado deber de cum plir tan im­
portante m isión.

M a n u e l  T r i a k a .

T e n ie n te  de  n a v io  de  p r ím e r i  clase.

M A S  S O B R E  E L  F U S I L  M Á Ü S E R

M is que no se prueban.— Una nota importante.

T res batallones arm ados con el M aüser de 
7 ‘ 65 m ilím etros han hecho las pruebas en el 
Pardo y  en Carabanchel; los resultados han 
sido satisfactorios, ¡pocas gracias! C om o ex­
periencias balísticas no podían m enos de sor­
prender agradablem ente á tropas acostum bra­
das al R em ingtón; y  com o cuestión de fobri- 
cación, era de espeiar que un establecim iento, 
que no desespera de vendernos cien m il ar­
mas, al mandar 14 0 0  j^ara prueba las m an­
dara escogidas. Y  respecto á averiguar que el 
fusil M aüser era manejable para la tropa, e ia  
excusado todo ensayo, puesto que nuestro 
soldado no había de ser peor condición que 

! el turco , que lo  manejan perfectam ente, ó 
que los chi enos, que en las batallas de C o n - 
con y  la Placilla hicieron m aravillas con el 

] M anulicher (arm a análoga) recien puesto en 
sus m anos.

En com petencia con el M aüser se sabe que 
presentado fusiles otros inventores, que eso 
no im porta. H ay el fusil fuentes, que es 
perfectam ente com parable con el M aüser,
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pues parece un M aüser corregido de ciertos 
defectos y  deficiencias. H ay las dos fusiles 
Losada, construidos en O viedo, y  que tam ­
bién son perfectam ente com parables con los 
anteriores;_ y  también hay otro fusil ideado, 
y  construido en parte, en nuestro M useo de 
A rtillería.

En vez de com parar el M aüser consigo 
14 0 0  veces, lo  lógico  hubiera sido adquirir 
ó 3 0  fusiles de los sendos m odelos en com ­
petencia, y  con secciones de un m ism o cuerpo 
de tropa hacer las experiencias de com para­
ción. Con lo que se ha hecho ahora, las 
únicas conclusiones posibles son las siguientes:

— E l M aüser es m ejor fusil que el Rem ingtón.
— El M aüser es bastante buen fusil en ab­

soluto.
— E l soldado español es capaz de m anejar 

el M aüser.
— L a  fábrica de Low e-M aü ser es capaz de 

hacer buenos fusiles, cuando quiere.
T od o  esto podra bastar para que nadie diga 

que, si se adopta el M aüser, se ha dado á 
nuestro ejercito un arma m ala; pero no basta 
para que se diga que se le ha dado la me­
jo r posible, ni m ucho m enos la m ás barata 
dentro de la perfección exigible.

El profesor H ebler, de Zurich , es una au­
toridad en asuntos de balística y  ha sido uno 
de los grandes ptopugnadores át\ fusil de ca­
libre reducido, coníorm e en esto con sus pai­
sanos el ingeniero H aller y  el artillero Rubin. 
Pero mientras que éstos sostienen, y  creen 
haberlo dem ostrado, que no debe bajarse del 
libre de y ‘ 5 m ilím etros, H ebler opina que 
puede y  debe bajarse hasta un calibre de 5 
m ilím etros: el cual tendrá condiciones tales, 
que sin duda .las grandes potencias que tienen 
centenares de m iles de fusiles, y  m illonadas 
de cartuchos, de calibre entre 8 y  7 , se v e ­
ían  obligados al enorm e gasto qae representa 
un cam bio de arm am ento; tales serán, á ju i­
cio de H ebler, las ventajas de calibre ínfim o, 
que la cuestión económ ica no será bastante 
para detener la  transform ación.

A lgo  parece que refuerza la opinión de H e­
bler lo que está haciendo ahora el gobierno 
italiano: á m i, sin em bargo, m e viene á la 
m em oria, la ruda cam pana de descrédito con­
tra el fusil Rubin-Schim idt que H ebler em ­
prendió cuanto el gobierno suizo rechazó un 
fusil que ¿1 defendía; y  aceptó el citado. De 
lodos ̂  m odos, sería m u y conveniente que en 
los círculos m ilitares españoles se supiera á 
ciencia cierta y  antes de la adopción defini­
tiva del M aüser (ú  otro cualquier fusil de 
7*650, que nuestra com isión de armamento 
había estudiado á fondo la opinión de Hebler 
y  la de la  junta italiana, que ha adoptado un 
tusil de seis m ilím etros (si no estoy equivo­
cado). Y a  lo sé que estas cuestiones no es 
posible esperar la últim a m oda; pero tam ­
poco es cuerdo adoptar la penúltim a, y  me­
nos otra más atrasada.

J e íía r o  A la s .

E X T R A N J E R O

R U M A N I A .

E l  nuevo fu s i l .— Según dice el Bu letiiiu l P u bli-  
catiliunilor M ilitare, se ha resuelto ya en aquel 
país, en principio, la cuestión del armamento 
con que la de dotarse á la infantería. De los 
num erosos sistem as de jfusil ensayados en los 
últim os años por la  com isión de experiencias 
nom brada al efecto, entiende esta que reúnen 
condiciones preferentes á los dem ás, el M aun- 
licher y  el M auser m odificados y  m ejorados 
com o actualm ente se encuentran. Com o estos 
dos sistem as han dem ostrado en las pruebas 
poseer iguales propiedades bajo el punto de 
vista balístico y  m ecánico, la com isión invitó 
á las dos casas constructoras á  hacer preposi­
ciones respecto al sum inistro del arm am ento, 
y  en vista de ser m ás ventajosas las de M aun- 
licher, la resolución ha sido ñivorable á  esta 
casa. El fusil de este sistema adoptado por 
Rum ania, difiere del austríaco notablem ente en 
el aparato de cierre: tiene 6 ‘ 5 m m . de calibre 
y  se ha dispuesto para contener en su depó­
sito cinco cartuchos. L a  trayectoria es m uy 
tendida, cual corresponde á la velocidad inicial 
de que se halla anim ado el p royectil, la cual 
es de más de 700 m . En atención al reducido 
peso del cartucho, cada soldado llevará con­
sigo la dotación de 200 disparos.

Segú n  el Jim p u l, desde luego se procede á 
la adquisición de 5 ,000  fusiles y  la correspon­
diente cantidad de m uniciones.— (M iliid r  fV a-  
cheriblatt.)

M O V I M I E N T O  D E L  P E R S O N A L

3E=» e :  r s j  ±  r s i  i S  T J  A .

JE FE S Y  OFICIALES.

Por Real orden de 28 de Ju lio  se ha dis­
puesto que los jefes y  oficiales de las escalas 
activa y  de reserva de infantería que se en-' 
cuentran en situación de supernum erarios sin 
sueldo en estas islas, pasen destinados á los 
cuerpos que se indican en la siguiente rela­
ción, sin perjuicio de continuar en su actual 
residencia:

Tenientes coroneles.

D. Ricardo M onet Carretero, del regim iento 
reserva núm . 15  T o rto sa , á k  zona m ilitar 
de T ortosa núm . 25.

D. A ngel Bascaran Federic, del regim iento 
reserva núm . 9 , M ataró, á la zona m ilitar de 
M ataró núm 15 .

Comandante.

D. Blás Gratal D ieste, á la zoua m ilitar de 
T alavera núm . 6.
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Capitanes.

D . Carlos Pruna M elero, del regim iento re ­
serva núni, 9 , M ataró, k  zona m ilitar de 
M ataró núm . 15 .

D. D iego Baena G arcía , á la zona militar 
de Alcázar de San Juan  núm. 20.

D . Gabriel Galza de la Puerta, á la zona 
m ilitar de Cuenca núm . 1 1 .

D . A ntonio T ru llen ch  Cam pos, á la  zona 
m ilitar de Sarancon núm . 12 .

D . T o m ás Darcia Ruiz, del regim iento re­
serva núm . 8, M oiitoro, á la zona m ilitar de 
M ontüro núm . 34.

D . Pedro M úrcia Cám ara, del tercer bata­
llón del regim iento de Sevilla núm . 3 3 , á la 
zona militar de Lérida núm . 20.

1 .° ®  tenieutes.

D . Ram ón M ontañés Castillón, del tercer 
batallón  del regim iento de Guipúzcoa núm 57, 
á lo  zona m ilitar de Albacete núm . 45.

D . Casim iro Bertoluci A nido, del regim iento 
reserva  núm. 10 , V illafranca del Panadés, á la 
zona m ilitar de V illafranca del Panadés núm . 17 .

D . C árlos Rubio G allego , del regim iento re­
serva núm . 10 , V illafranca del Panadés, á la 
zona m ilitar de V illafranca del Panadés núm . 17 .

D . Rafoel Echevarría Ruiz, del regim iento 
reserva núm. 9 , M ataró, á zona m ilitar de 
Mataró- núm . 15 .

D . E u log io  Fernández Latorre, del regim iento 
reserva núm . 1 1 ,  G racia a l a  zona m ilitar de 
H eilin núm . 45.

D . Mariano Castom  M arcial, á  la zona m i­
litar de M úrcia núm . 46.

D . Lorenzo V illar G arcía, á la zona m ilitar 
de Cartagena núm . 4 7 .

D . Jo sé  González Azaola, del regim iento 
reserva núm 1 1 ,  G racia, á la zona m ilitar de 
M ataró núm. 15 .

D . Jo sé  Reguera R eguera, del regim iento 
reserva núm. 1 3 ,  A rcos, á la zona m ilitar de 
Je re z  núm . 28,

D . Jo sé  A lvarez N avia , del reserva núm . 17 ,  
Carm ona, á la zona m ilitar de Carm ona n .°  25 .

2 .°  ¡emente de la escala de reserva.

D . U rbano Alvarez Vázquez, del regim iento 
reserva' núm. 9, M ataró, á la  zona m ilitar de 
M ataró núm . 15 .

X  X  X  s

Se ha concedido anticipo de regreso á la 
Península por cum plido de país, al com andante 
de infantería D . A ntonio Martínez Cadenas.

Ha sido nom brado com andante de ingenie­
ros de la plaza de M anila, el señor coronel 
del cuerpo D. A lejandro R o jí Diñares.

Se ha expedido pasaporte para que regrese 
á la Península por cum plido de país, el ca- 
püán de infantería D , Francisco So ro  Paluzón.

D e s t i n o s . — N úm . 7 1 ,  cabo E . Ju an  G il He- 
neso, al núm . 7 8 .— V eterana, cabo L  V ic to ­
riano A balle, al núm . 7 1 . — Regim iento nú­
mero 74 , cabo I. M odesto A lberto, á la vete­
rana.— N úm . 68, cabo E . Benito del R ieso  G u ­
tiérrez, al Batallón disciplinario .— N úm . 7 1 ,  
cabo I. T om ás D ianela U m bao, al Batallón 
disciplinario .— N ú m . 7 3 ,  cabo I. Paulino M ar­
tínez L igorio , al Batallón disciplinario .— R e ­
gim iento núm . 70 , sargento I. Aquilino Sar­
m iento, al núm . 68.

Rem itiendo para su aprobación nom bram iento 
de sargento á favor del cabo E . del núm . 7 1 ,  
Pablo Cerezo M oren o .— Concediendo la inclu­
sión en la escala de aspirantes al pase á 
la Guardia civil, al cabo I. Estanislao M auri­
cio de L eón , del núm . 6 7 .— Concediendo plaza 
europea al cabo 1. Jo sé  H onrobia y  Fernan­
dez de Luna, al núm . 7 5 .— Concediendo la 
inclusión en la escala de aspirante al pase á 
C arab in ero s,. al sargento E . del 2 1 . °  T erc io  de 
la Guardia civil, Ju an  Jaén  Jan e g u e .— D evol­
viendo nom bram iento aprobado de sargento á 
favo r del cabo E . Pab o Cerezo M oreno del 
núm . 7 1 . — D evolviendo nom bram iento de sar­
gento á favor del cabo E . del núm . 7 3 ,  Pau­
lino M artínez L igorio , por haber pasado al Ba­
tallón disciplinario.

A  CapHania General.

Cursando instancia del sargento I. del nú­
m ero 74 , Enrique Salafanea R eyes, en súplica 
de plaza eu ropea.— Rem itiendo para su apro­
bación nom bram iento de sargento á favor del 
C:ibo E . del núm. 7 1 ,  Pablo Cerezo M o ren o .—  
Cursando instancia del sargento E . del nú­
m ero 68, Juan  Dom ínguez M artin, en súplica 
de continuación en el serv ic io .— Cursando ins­
tancia del sargento E . de la sección veterana 
T om ás Góm ez Esqueva, en súplica de con­
tinuación en el serv ic io .— Rem itiendo para su 
aprobación nom bram iento de sargento á favor 
de los cabos europeos del 2 1 . °  tercio de la 
Guardia c iv il, Bernabé Sánchez Ceson y  Em i­
lio Castillo Sansan o.— Cursando instancias de 
los sargentos europeos de Carabineros, Jo sé  
Sánchez Saez y  M iguel, en súplica de conti­
nuación en el serv ic io .— Cursando instancia del 
sargento del Escuadrón de Caballería V ic to ­
riano Carrascosa, en súplica de continuación 
en el servicio.

x i j e  o « . ) 3 j g ? C ) g s

Concediendo autorización para construir una 
casa en la zona polém ica de M anila á don 
Ju an  V itan.

— Adm itiendo la renuncia presentada por el 
general • de brigada D . Cayetano Vázquez y
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M ás, del cargo de Gobernador P . M . de Ca­
v ile , que ha njado su residencia en Barcelona.

— Se ha concedido el regreso á la Penín­
sula, con abono de pasaje por cuenta del E s­
tado, a! m aestro de fábrica de i .*  clase don 
M arcelino de Castro Calibrot, y  dispuesto sea 
baja definitiva en ese ejército.

— Se ha dispuesto el pase á ese ejército de 
M artin Marin Ju rad o , Ju an  G arcía M erino, 
Jo sé  Cabezas León , Plácido González A naya 
y  W enceslao Casellas, sargentos de Artilieria; 
de Enrique M ozo G óm ez, Luciano L u cio  A ce­
bedo Diez, Juan  Cartea M endez, Serafin R o ­
dríguez V ega, Isidoro Diaz L eón , A ngel M a­
rín R om án, A ntonio Córdova López y  T e les-  
foro A liaga, cabos de Ingenieros; todos em­
barcarán en Barcelona el 19  del presente 
m es en el vapor-correo  que zarpará dicho día 
del citado puerto.

— Se ha aprobado el anticipo de ocho me­
ses de licencia concedido al teniente coronel 
de infantería de ese ejército D. A ntonio G o n ­
zález Murcia.

— Se ha aprobado el regreso á la Penín­
sula, con abono de pasaje por el Estado, com o 
cum plido de país, del capitán de infantería don 
C árlos M erino Fierra, disponiendo sea baja en 
este distrito.

— S e  ha desestimado la instancia en solici­
tud de induho del resto de la pena de seis 
años y  ocho m eses que extingue en el penal 
de Ceuta, Ram ón Patón M artin, pena que el 
fué im puesta en causa seguida en ese distrito 
p o r haber herido gravem ente á un teniente 
de infantería de marina.

NOTICIAS
Ú L T IM A S N O T IC IA S  R E C IB ID A S D E L A  P E N ÍN S U L A  

PO R E L  V A PO R  « SA N T O  D O M IN G O .»

Con fecha 5 de A gosto se ha dado la si­
guiente Real orden de interés para esas 
islas:

«En vista de las razones expuestas por V . E. 
en su com unicación n .°  5 17  de 24  de M ayo 
últim o, manifestaudo lo conveniente que seria 
)ara el servicio poner al pié de guerra dos 
batallones de infantería de los que h oy se ha­

llan organizados en pié de paz, por ser insu­
ficientes las fuerzas que actualm ente existen para 
las m últiples atenciones que deben llenarse, el 
R e y  (q . D . g .) ,  y  en su nom bre la Reina 
R egen te  de R eino, prévio  acuerdo del C on ­
sejo de M inistos, ha tenido á bien aprobar lo j 
propuesto por V . E . y  autorizarle, por tanto 
para incluir en el prim er proyecto de presu­
puesto que se redacte las cantidades necesarias 
para llevar á cabo el aum ento indicado.»

P o r la Capitanía general de. este distrito se 
han dado las órdenes oportunas para el cum ­

plim iento de la anterior R . O ., habiéndose 
dispuesto que los regim ientos que han de p o ­
nerse en pié de guerra, sean el Bisayas n .°  7 2 , 
que se hallaba de guarnición en esta Plaza y  
el de M anila n .® 74 , cu ya  P . M . reside en 
Cavite. En la próxim a revísta de En ero  pa­
sarán revista estos cuerpos en su nueva s i­
tuación.

En  el vapor-correo Is la  de L u ió n , em bar­
caron con dirección á la Península, nuestros 
distinguidos am ibos, el coronel de Ingenieros, 
D. M anuel WaTs y  el com isario de G uerra 
de clase D . Federico Etraux, acom pañados 
de sus respectivas fam ilias,

Deseárnosles un feliz viaje.

Con m otivo de consulta elevada por el C o ­
mandante general de Filipinas, sobre equipa­
ración de las clases subalternas de la Arm ada 
por la supresión en el E jército  de los sargen­
tos y  cabos segundos, S . M . el R e y  fq . D . g .)  
y  en su nom bre la reina R egente de R ein o , 
de acuerdo con el Consejo Suprem o de G uerra 
y  M arina, se ha servido disponer que procede 
equiparar las clases subalternas de la Arm ada 
á los sargentos del E jército , ó á sus asim ila­
dos político-m ilitares, si aquellas no tuviesen 
carácter m ilitar, y  los cabos de mar de 2.» y  
artilleros de m ar de 2.» á  los cabos del E jér­
cito; y  que en concurrencia de los citados 
cuerpos de la Arm ada con  los del E jército , 
bien sea para funciones de arm as ú otros ac­
tos oficiales, la antigüedad para la alternativa 
se cuente para unos y  otros desde la fechu 
del nom bram iento por el que obtuviesen la ca­
tegoría de sargento ó cabo según los casos.

H em os tenido el gusto  de saludar á nuestro 
buen am igo el ilustrado teniente coronel don 
Eustasio González L iqu iñano, G obernador que 
ha sido de B oho l, cu yo  cargo ha dim itido, la­
ñándose en la  actualidad destinado al cuadro 
de excedentes.

Sea bien ven ido, así com o su distinguida 
fam ilia.

En el arm a de infantería han ascendido en 
ese distrito: á  teniente coron el D. Jaco b o  M a­
rina V ega y  á capitanes D . Jo sé  Perez Saur 
tos y  D. Federico G arcía T a len s, quien debe 
regresar á la Península por cum plido.

Se ha concedido la vuelta al servicio  activo 
al i.e '’ teniente de infantería D. R icardo P ar- 
dell Cruz, que estaba en situación de super­
num erario sin sueldo.

A l m édico prim ero D . . M ariano García T o r- 
nell, se le ha concedido el pase á supernu­
m erario sin sueldo por tiem po indefinido.

S e  ha concedido el em pleo inmediato su­
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perior al celador de fortificación de terceas que 
sirve en ese A rchipiélago D. V icente Marin 
y  Sarrion, y  se ha dispuesto su regreso á la 
Península.

Se ha aprobado y  declarado indem nizable la  
com isión desempeñada por el com andante de 
ingenieros D . Fernando Recacho, que m archó 
de Zam boanga a la Isabela de Basilan, con 
objeto de visitar las obras de entretenimiento 
que se verifican en el fuerte de Isa­
bel II.

T am bién se ha aprobado el anticipo de li­
cencia concedido para evacuar asuntos pro­
pios en la Península al i . "  teniente de in­
fantería de este distrito D . Estéban Tresanchez 
G am ir.

Se ha concedido la efectividad de capitán en 
el cuerpo de ingenieros al i . ® ’’ teniente que 
sirve en ese distrito D. Salvador N avarro 
Pagés.

Al i.er teniente de infantería de ese dis­
trito D . Jo sé  Góm ez de Bonilla , que solicitó 
se le concediese el em pleo de capitán en per­
muta del de teniente que le fué otorgado com o 
recom pensa por las operaciones de M indanao, 
se le ha concedido a cruz roja de i ,®  clase 
del M érito m ilitar en perm uta del em pleo de 
teniente.

En  breve aparecerá un decreto por el que 
se reform a el reglam ento de las músicas m ili­
tares, reorganizándolas en form a ventajosa para 
los m úsicos m ayores, á los que se crea esca­
lafón cerrado, asim ilándolos á los em pleos de 
teniente y  de capitán, y  m ejorando los habe­
res y  condiciones de ios m úsicos contra­
tados.

Se halla presentado los servicios de su clase, 
en el hospital m ilitar de Cañacao el médico 
m ayor de la Arm ada D. Pedro Espina, tan 
conocido en el ejército por los importantes 
sen 'ic ios prestados en la cam paña de Cuba for­
mando parte de las colum nas de desem barco, 
hallándose constantem ente en la vanguardia de 
las colum nas prestando los servicios de su 
clase á los heridos de las guerrillas. L e  envia­
m os un cariñoso saludo.

El señor M inistro de la G uerra, lo mismo 
que el, de M arina, Patrocinan este proyecto. 
E s  m uy probable que tan pronto com o las 
Cortes reanuden sus tareas sea pressentado y 
defendido por el ex-m inistro liberal señor Mo- 
ret el proyecto de le y  correspondiente.

•
« *

Está y a  definitiva acordado que se celebren 
el próxim o otoño grandes maniobras cerca de 
Fraga ^Huesca) con tropa procedentes de los 
distritos m ilitares de Aragón y  Cataluña. S e ­

rán mandadas por el capitán general de E jér­
cito S r. Martínez Cam po.

PARA. L A  P E N ÍN S U L A

Madrid y  Barcelona . 
Capitales y  p ro v in c ias. 
P u e b l o s ...........................

i 4 i/ 2 p o r  
15  » »
1 5 1 / 2 »  »

A V ISO S

H abiéndose agotado lo s  cuatro 

núm eros prim eros de este perió" 

dico, lo  ponem os en conocim iento  

de los que deséen tener la colec­

ción, para que avisen á esta A c-  

m inistración , con objeto de co n o ­

cer el núm ero  de los que los so l ic i­

ten y  hacer una nueva tirada.

R o g a m o s  á los señores jefes, o fi­

ciales y  clases de tropa del 2 1  °  ter­

cio de la Guardia civil que deseen 

seguir h onrándonos com o suscrip- 

tores de nuestro Sem anario  tenga 

la bondad de avisar al señor Habi- 

itado del tercio ó á esta A d m in is ­

tración para hacer efectiva las cuo­

tas que nos adeudan ó en caso co n ­

trario para darles de baja entre 

nuestros suscriptores: debiendo ad­

vertirles que desde el i .®  del p ró x i­

m o m es no considerárem os com o 

tales á aquellos que no hayan res­

pondido á esta advertencia.

Se suplica á los señores suscriptores de 
provincias, especialmente á los de Li G u ar­
dia civil y  Gobiernos militares y  civiles, 
dén ordeu á sus respectivos habilitados'ó 
representantes en esta capital, para que ha­
gan efectivas las mensualidades que adeu-» 
dan á esta adminisación.
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SECCION DE A NUNCIOS

6 — E scolla. DF. LUCIANO CÓRDOVA. E scolta— 6.
P e n n a i i e t i l e  i ioveclad en s o m b r e r o s  p a r a  C-. iballeros y  N i ñ o s .

E f e c t o s  MilitaiTS d e  U xia s  c l a s e s ,  ( ' .ond ec oracio i ic s ,  B o r l a s  y  Hast.oiics d e  m a n d o ,  
í m n e i i s o  .surtido de  c a l z a d o  pai 'a C a b a l l e r o  Se í lü i ’a s  y  N í f i o s  [iroc-edenle d e  E u r o p a .

VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR.

m
29-E sco¡la . F.  Gutlerrez y C.® E scolla-29 . 

ALMACEN DE TEJIDOS.
l i i ipoi liHiióii (It! lo s  pi 'iticipaltís m e r c a d o s  ilu E u r o p a ,  

f .e iicet 'ia .  'I’an ü r ia ,  S e i io r ía ,  P a s a m a n e r ía .  U l t i m a s  m o ­
d a s  e n  to d a s  c l a s e s  d e  a d o rn o s .

S o m b r e r o s  y C a p o tas  p ara  SeT ioras  y  N iñ o s .
V ar iad o  s n r l id o  e n  ca lzad o  p a r a  S e ñ o i a ,  C a l j a l l e r o y  

N iñ o s .

TALLER DE CAMISERIA.
l' t̂i é l  s e  con(tíiu;iona:i toda c ia s e  d e  lo p a  b la n c a .

E s c o lta , 0 .— E L M IN D A N A O —-É’'íco/ííí, 6’,
A lm a c é n  dü c o m e st ib le s  de Fíiiropa. l l e m e s a s  en 

to d os  lo s  c o r r e o s .  E m b u t id o s ,  j a m o n e s  c o n s e r v a s  de 
to d as  c l a s e s ,  v in o s  y  l ic o re s  d e  la s  m e jo r e s  bo do gas  

d e  l'^spaña y  del E x t r a n je r o .  B a c a la o  sn i  e s p in a ,  el 
m e jo r  q u e  h a y  e n  P la z a .

T {ea l-20 -C a vile .— E L  T<A N % A Y.— ‘H_€al-20-CnvUe. 

Js/L .

LA C IUD A D  DE V I 6 0
5. Jacinto.— ZAPATERIA ESP A Ñ O LA — .5. Jacinto 

D E ' ^ L E J A J ^ D R O  ^]Vly\RTIJ^E?
S e  c o n fe c c io n a  toda c l a s e  d e  C a lzado , b a s t a  lo s  m ás  

e l e f a n t e s  p a r a  c a b a l le ro ,  s e ñ o r a  y  n iñ o s .
M a te r ia le s  s u p e r i o r e s  t r a id o s  d e  E u r o p a .

I ’ R O N T IT O D  V E C O N O M I A

4 — E scolta. 1D[| E scolta— 4.
S i e m | ) r e  se  enoüi i t rnr í i  eii e s t e  o c r e i i l t a d c  e s t a -  

h l t í c i rn ien to  mi g r a n  s u r t i d o  d e  d u l c e s  d e  lo d a s  
c l a s e s ;  En c a j n s  d e  d i d c e s ,  io m á s  e l e g a n t e  q u e  
h a y  en  plaza .

ENCARGOS PARA PROVINCIAS, 

l í s m e r o  y  p r o n t i t u d .  Pi-ecios  s in  c o m p e t e n c i a  

Nota.— Comedor }uira Banquetes.

. T o r r e c i l l a  y  C o m p a ñ í a .
M a n U a -E sco tta -i7 S vcu rsa l-llo ü o

G r a n  s u r t id o  de N o v e d a d e s  e n  T e la s ,  T e rc io p e lo s ,  
S e d a s ,  I l i io ,  A lg o d ó n  de la s  fá b r ic a s  m á s  aci 'ed itadas  
de E s p a ñ a  y  E x t r a n je r o .  E n c a je s  y  C in ta s  d e  todas 
(‘. la se s .— N o v e d a d e s  e n  S o m b r e r o s  y  c a p o ta s  de S e ­
ñ o ra  y  n iñ o s ,  e n  S o m b r i l l a s  y  A b a n ic o s  lo s  m á s  
e le g a n t e s  q u e  u s a n  e n  E u r o p a ;

E s p e c ia l id a d  eii l a  c o n fe c c ió n  d e  r o p a  b la n c a  pao'a 
a m b o s  sexo s .

Se adm iten  encargos p a ra  provincias.

X/COX5I S X A .

S e  c o n fe c c io n a  lod a  c la s e  de v e s t id o s  p a r a  S e ñ o ­
r a s  y  n iñ o s ,  s o m b r e r o s  y  c a p o ta s  p a r a  id . ,  c a n a s t i ­
l l a s  y  toda  c la s e  de ro p a  b la n c a .

E le g a n c i a ,  p ro n t itu d  y  e c o n o m ía .

S .  Roque, 2 4 .— S la . Cruz.

I L  e 4 1 3 4 ¥ i l
D I A R I O  A S T U R I A N O  D E  L A  M A Ñ A N A  

E L  D E  M A S C IR C U L A C IÓ N  D E  A S T U R IA S .

D efensor de los intereses m orales y  materiales de la provincia .
Se adm iten suscripciones en la A gen cia  G eneral de N eg o c io s  de 

D . Jo v ito  R iv e r o .— Calle  R eal n ú m . 2 1 .  ( In tra m u ro s .)

Proveedor  de  S .  M.  del  Palacio de Mal ac añang  con v a r i a s  d i p l oma s  de expos i c i ones .  
Gran variación de dulces, pasteles y  helados de todas clases, todos los días. 

Servicio esmerado p a ra  convites como lo tiene acreditado, garant ía  en precios y calidad. 

PLAZA DE QUIAPO, 8 y 9 . — GIL MOZAS.
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Vapores-Correos de la Compañía Trasatlántica
D E  B A R C E L O N A

. (A n te s  A. L ó p e z  y  G.*)
Representada en e s t í  Archipiélago por la  Compafíía General de T ab acos de Filipin as  

33S  : r x X j X ^ x n T j ^ e

Prestan el servicio  de dicha línea lo s  vapores siguientes:

isla de L u z i n I s l a  de P a n a y i s l a  de Mindanao.— San 
Ignacio de L o y o la — Santo Domingo.

Salida  de M anila  para B arcelona y  L iverpo o l, cada cuatro m á r  
tes á partir del i . °  de A b r il  de 18 9 0  haciendo las escalas de cos­
tum bre en O riente  y  las de Valencia, Cartagena, Cádiz, L isb oa , 
V ig o ,  C o ra n a  y  eventual la de Santander.

D e Barcelona salen cada cuatro V iern es, á partir del t o  de 
E n e ro  de 18 9 0 .

EL EJÉRCITO DE F I L I P I N A S
SEMANARIO PROFF!?IONAL É  ILUSTRADO

JNh

P R E Q O  D E  S U S C R I P C I O N  Y  A N U N C IO S
f

M A N I L A — U n  m es adelantado 0 * 5 0 8 — Clases é individuos de tropa y  a lu m ­

nos en la Academia preparatoria 0*40 $ — U n  trimestre 1*25 S — Clases é individuos 

de tropa y  A lum nos de la Academia preparatoria 1 * 0 0 $ .

P R O V I N C I A S — U n  trimestre , ')  adelantado 1*50  ft— Clases é individuos de

tropa 1 * 2 5 ^ — España, un semestre ' j o * — U n nüm eró dei día 0*25 $ — N úm ero 

atrasado 0*50 8.

A N U N C IO S—Media cuadrícula en solo nümero 0*50 3— Por un mes cuatro ó 
cinco números i '7 5  8— Trimestre 4 $ — Una cuadrícula en un solo número 1*00 $— En 
un mes 3*008— Un trimestre 7*00 8

L o s  Señores anunciantes recibirán g ra t is  el nüm ero d«l Periódico durante e l  tiempo 

■que- el anuncio aparezca en él.

P U N T O S  ; j E  S U S C R IP C IO N

Imprenta y  Litografía de Perez i h ijo , Calle de San Jacinto  núm. 30 , y  en 

h  Redacción de < E l  E j é r c i t o  d e - F r i P i N A s , »

N O T A :  L o s  Señores suscriptor ;  de provincias pueden hacer las suyas por 

conducto de los Apoderados de sus respectivos Cuerpos, ó personas de su con­

fianza en 'Manila, ó  m ejor dirijiéndos¿ directamente á esta Adm inistración manifes­

tándonos la perdona con quien nos entenderemos para el cobro.

L o s  Sres. Suscriptores que cambien de destino y  residencia se servirán avisar 

i  esta Redacción para evitar el estravío de los números y  que estos lo reciban con 

puntualidad.

Redacción y  Adm inistración, Calzada de Paco, (pabellones de la Luneta n.* 1 0 . )

Apartado en correos núm . 19 7 .

Im p .  y  L i t . d e  M. P e r e z , h i j o  S .  J a c i n t o  3 0 . — B i n o n d o .
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